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El Darlo íeMiBífis 
De lal modo se lial>ia liinrlia<lo 

al perro del paro general, que el 
lunes [)or la noche creíanlos que 
E<pañi lo la era un sólo cráter dis-
pueslo a voiiiilar la inuerle. 

Pero co'uenzaron á llegar lele-
gramas, y en fuerz A de esperar los 
ci.ndentes, nos parecieron lan he-
Jados cual si llegaran de la pro[iia 
Siberi<. 

¿Qué ha pasado que jusUíi(jne 
los grandes temores en (¡ue liemos 
vivido ios ullimos días? Casi nada, 
Fuera de los Irisles sucesos de que 
lia sido teali'o Alcalá del Valle y 
que corresponden no al inovimien-
lo obrero general, sino al pailicu-
lar estado en (jue se encuenlrüu 
los obreros agrícolas gaditanos, no 
ha ocuirido nada. 

Resulta de esto, que al paro ge­
neral le sobra el adjetivo. Anun­
ciado con tonos dramáticos que 
hucian esperar una trajedia, no 
ha llegado á tener la importancia 
de un priinero de Mayo. 

Pensando en este resultado fe­
liz, se llega á cualquiera de estas 
dos conclusiones: O las aulomla-
des han dado mayor relieve al 
movimiento obrero pnra jnslillcar 
extraordinarias precauciones ó la 
clase obrera no anarquista no ha 
hecho el juego de los libertarios. 

Sin duda es esto úllimo. Cansa­
dos losobrei-os lie holgar por cual­
quier causa y con cualquier moti­
vo, se han negado e.sla vez á se­
cundar los planes «narquislas; y al 
restai' su concurso a la gran ma­
nifestación que Hfjueilos prepara­
ban, ha so¡;revenido el fracaso. 

¿Quó signiíL'a si no el hecho de 
que acordado en Barcelona el pa­

ro general por Setenta delegados 
de las sociedades oi)rei'as, (s decir, 
por lodas laá representaciones de 
las sociedades, ainanez^-an el lunes 
las fabricas abiertas y se trabaje 
en muchas? 

Con ser Cataluña la región en 
que el obrero !uclia"Con mas enco­
no contra el capital, no se ha tüs-
tinguido esta vez [)oi' su tesón. 
¿Por quó había de tenerlo si la ac­
tual cuestión no es siquiera un in­
cidente de su pleito? Fuera de cua­
tro ó seis localidades en que los 
libertarios se cuentan en gran nu­
mero, los obreros de las dein;',s 
acudieron al taller o a la iabri.v;; 
y cuando los paludarios de la 
huelga acudieron a pedir su con­
curso, les pareció mejor no aten­
derlos (¡ue dejar a sus hijos tres 
(lias sin pan. 

Eso que ha sucedido en HÍU'COIÜ-

na ha ocuri'ido lauíbicn en su¡)e-
rior escala en Z:u'agoza, en Valen­
cia, Sevilla, Malaga, en las regio 
ues exiremeua y castellana y en 
general en todas partes. 

Los obreros han dado una prue­
ba de sentido práctico y al darla 
en henellciosuyo, han contribuido 
A hacer conocer la importancia de 
la grey anarquista, que mientras 
tuvo el concurso de la masa obre­
ra pareció numerosa y hoy que no 
lo tiene queda reducida á sus ver­
daderas proporciones, a una mi­
noría. 

Fl ministro de la Gobernación 
iiaciendo vigilar esLrecliamento á 
los jefes del anarquismo, les lia he­
cho ausentarse de liircelona, Cá­
diz y deiiiás |)oblaciones en que 
iníluyen sobi'e los obi'ei'os; y ha 
bastado esa ausencia p.nra /jue la 
masa se (iiiode traiKiuila. 

Esto da la razón a los que dicen 
que la m;iyoi' [)arte de las huelgas 

se hacen b; jo ol impei'io ilel le-
mor. En elcclo, a veces l)astan 
treinla o i'uarenla hombres para 
hacer liolgiu' a (Jo;! mil. 

Esto duiarii mi-'ulras la clase 
obrera no se iieci:JH á cami)¡ar de 
i ' c l i t ud . P e r o el n a q u e se des | )ojo 

~!ci miciji) y echo a un l a d o el a^iior 

En Moiitocnrio so ha suicidado una so-
ffora jovoii ()ni) lialtia iionlido al .¡nogí) 
gi'aiidos sumas. 

Y liíi lii'ulio más qno oso esa señora: 
Viendo á sus liijos airuinados, — una iii-

ñii do ([uliice priuiavenis y iiu niOododoco 
—los ha muerto t;>u:il)iün. 

DihU/iiladora, homicida y pfíwicidrt por 
inirtiiLTdülile. 

(jiandc es líi inisoricordia de Dioa... ¡le-l)!'opio (|!ie lo liga ú ciertos eie 
iiKMitos ( |ue U O l e s o n a l i i i e s y pieU- I ,.,, pm.doqno noalcancoá culuir eso <'ii 
se que no hay comiiroiuiso mas ; „,en horrendo. 
s a g r a d o (juo el de s u s t e n t a r A su | Y hay (juiün dico (juo declararía la libor-

íamilia, luchara solo en beneíicio 
suyo, sin li-tcer el juego de los i)ro-
pagaiiLÜ.stas de la u!opia. 

I.J-.---».:TK*«'*> r.Tr:>t:r-

ii¿fflS 
En Aliidiid han icfiido á navajazo limiiio 

(lo.s niño.-) lio ocho afios. 
Se dan iiol¡>l)!es. 
l'ianislan inainones iinu tienen segara la 

entrada eii el templo ilcl lut». 
Oíadoies de. eiiu-iuaita centímetros que 

llegiiián con el tieiuiio á piulroa do la pa-
tiia. 

JloniicidiiS de bouihaclio y cljiciiouoia 
(jue ihm una mojada como hi puedo dar un 
hoinl)ro. 

¡Cuánta precocidad! 

D. Haimniulo Fernández Villaverde ha 
vi:ii¡il<) con firmado de San Hol)aHt¡án. 

Aliora se llama 1). Juan Nie¡;a. 
Y responde (le lal manera ú su apellido 

que lo nie.<j;a todo. 
La conferencia diplomática á laque con-

currhron, él, (d ministro de Estado y León 
j Castillo lio estaba preparada, fiió^ una 
coincidencia. 

La entrevista en alta mai do Don Alfon­
so XIII y ^í\•. Lonhel íío es cierta. 

La alianza fVauco española no es ver­
dad. 

El viaie de la K<)¡na á Viena, «o subi^ 
riíuhi de eso. 

¡Va.ya un pM'sidrníe de! cfinsejo ([Ui) nos 
ha tocado! 

l'n siilii-nihi por ¡K ;̂" ií'ioni:s se, ilispa-

tad del iuego. 
Como no fuera ol del boli.... 

«El Impnrcial» de ayer ijHHb ica un artí 
(íulo titulado así: 

'El agitador ,v (d obreio». 
"I hay <iuo V(:r cónu) i)inla do niaiu) 

nuiestraél un tipo y el otro. 
El agitador es ol que vivo descontento 

lio todo lo quü no sea revuelta y r(d)el-
día. 

El obrero es un niño gr.inde (pie vive en­
gañado [ior iu[uú\ y supeditado á au \(dun-
tad. 

Veamos, que tiene que h.ícr el artículo. 
JiOS obrtsros lo debían hiu-ender de me­

moria y recitarlo dos vec(!s cada día. 

5i¡ favor (le los oiños 

i ra y ya no hay qnicu lo atuje, 

La «(«aceta» rocibida ayer publica una 
ley encaminada á [lOUer á los niños uieno-
res (hi diez y seis años al fil)rigo do cierta 
o.vplolftción. 

Hay por alií |>adres que enseñan t\ sus 
hijos ;'t [ledir limosna; oíroslos alquilan á 
los pordioseros por un tanto, y no faltan 
:«lgnnos qne sobie lanzarlos al arroyo á quo 
imploien la calidad d(d transeúnte, los cas-
ligan hi no recogen cierta cantidad. 

No haco mnclios días nos ocupamos en 
una MkroscOpica do uno de estos casos. 

Jiü ley á<in<̂  nos referimos tlend<^ .-í evi­
tar (-.-a explotiieiún inmoral, iniponiendo 
mallas a los paihvs de los niños mendican­
tes, ya jiidan é.̂ tos para sí, ya ar'omii:iñ:i 
dos en clase de ahiniladoH á píisonas (|ue. 
pidan limosna. En ol segundo ''aso la. mal--

Probad el Li 

fa impuesta al padre tendrá niáH importan­
cia y si tres veces incnriiera en el mismo 
delito podría sor privado de la potestad. 

Los (pie no tengan padre ó liayan sido 
abandonados por aquéllos á su suerte, que 
de todo hay, aunque so resista creerlo, que-
d;iriin á caigo de los municipios, y de las 
diput.ieioni s pi ovincialcs. Ello es quo no 
lia de hc.ljei en las calles niños monoros de . 
diez y .seis :'iíoa [liiliendo l¡iiu)»na. I'or los 
(|ne so eiiciienlreii I^iulando la ley liabní. 
que pedií responsabilidad :i los padros ó tu­
tores A i'i las |»erson:is (|iu; aprovechen la 
<-oinpañadel niño, obligándolas á retirarlos 
y qnitáiidolfs (!n cierto,"! casos temporal­
mente su dominio. 

Mucho iuip<u(a lonoeer á los inlorasados 
conoc<a esta ley <|ue de todas veras aplau­
dimos; pero también importa á Ion alcal­
des, [loi que con los jueces Miunicipilos ú 
instrnetoroshan do intervenir oi) ol asunto, 
cada uno on su esfoi'a. 

También coiiviono iiiKj* se outore ol iiii-
blico á quien se le leserva su papel ou esta 
ley protectora del niño. Cualquiera tiene 
facultades pari\ dptcner en la calle ñ un ni­
ño ((ue pida limosra, itero dobo entregar­
lo enseguida ;i los agentes do la autoridad. 

Lo t(*y liene dos íines: impedir la oxplo-
tacié>n del niño y la propagación dé l a va­
gancia y en une y otro caso es merecedora 
de que se le acoja sin pro|>Ó8Íto8 de darla 
al olvido. 

El ('.alendarlo chino 

• Durante loa días quo preí^pdieron ni vil-
timo eclipse de sol, visible en China, el 
prefecto do Saiighay tomó á empeño el Jia-
cor un perfecto calendario del fenómeno, 
con objeto de advertir la llegada deleelips© 
con toda suerte de detalles. 

El prefecto so dirigió fV sus conciudada­
nos en estos términos; 

«E' ))rinier día del torcer mes del según* 
í'.i'i*') b'l roin ido del emp'M'.idor Knanjí-
l,!i, un rr 111 [ierro se. lanzaiii ;'i, devorar 6] 

Y el (lia seña'ado estalló on las caltas (.|e 
S.iiighay una foro/, algarabía coij que líVs 

,i|f'i' 

mi ' 
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cho oon las a rmasen la m^no, y t ) d ) dercch impo­
ne un deber. 

—A mi vez, señorita, os da ié otro qne DO vale me­
nos que el vueftro. Sé por los i^aúg a del seilor inaf-
qués que vuestros cnpriohos han hecho & es tcm;iy 
desfcraciado, y puesto que hay espcíranzas de salvar 1-Í, 
recompensadle casándoos con él. 

— Pensará en ello y gracias,—dijo oslreohsndo con 
oordinlidad la mano de Pablo. 

Salió y cerró la puer ta l ias si, piohioiendo A Pablo 
que la aoompaCase con la esquisiia atención, cun 
jnpoDenteHdeman, que el joven quedó á p . ísar8uyc, 
mudo y paralizado. No estaba vencido, sin embaigo 
sentíase vacilar; no la touiia, pero hub 'era queiído 
obser \ar la de nuevo bajo aqu-illa nuevs fase eou que 
se le acababa de p oiontar. 

- Habló de ella con dulzura A M.rgai i ta y sin le­
vantar su proliibición, dejóá esta esperar que acato 
un día volverla ft ver 4 la hermosa üietricli , y p ir vez 
prhuera einp!'-ó cierta dulznrn al pronunciar cstu 
nombre, porque por prime, a vez Cesarina, p iudenie 
y dulce le h ih ia p-trtcido realmente hermosa Acjuel 
día Cisarina liabia dado verdHdersmvnte en e! blan­
co, librándose d-:l ridiculo de :a pasión r o u rrt-8,>nn • 
d ld»; hablare librado de esta humilluci^n en quees i r i -
babfcla fuerza do su autagonis t i y habla disminuido 
aa conflanüa en mi, * 

liacei bien? ¿Ká posible que loa bcieli-jios pu.idaii ser 
un elemento de O'rrupcii') t? :-uj ha dic'io a'g;iinii vez 
qne el orgullo es 'a virtud de. ios santos; ^/(ueriú san­
tificar uii vida por la car idad, y habré perdido Ja mo­
destia p ú a ejercitarla? l'rocÍH.j as quo sea alffo do 
eso, puesto que tan crucliueDte O.J lie ofendido, lír.tro 
el ürt'ullü queof fccey iloríínlio que ficlcsza, hay 
quizA un mcaio que ni vos r.i yo liemos sabido eiicuu-
t r a i : todoes posible y oreoJ qun mediutró mucho s,)-
bre ello, dándoos gracias ¡jap;. lti>berme prup-.u-clonado 
este rayo de luz; ¡qué a | Í i ^ ! '̂  ''>3 lavt»rcci|^s pbr 
la suerte no se nosdiopnunci» 1" verdad. Ahoi#coii3-
prcndo q o e m e h o extralimitAdo do mi doreoiio al que-

' r e r m e inierasai'por un pobrePtiiil), y es piisibloquo 
haya ofendido vuestro a'iior propio con un souiimii li­
to generoso; pero iranquiii-iáos, pues ;;a lo , tuc^'sivo 
no pasaré á nada sin int-urog.irmo profundaníiüi te: 
no tendré la coquetería do It vir tud, ui.at-.re mis> sim-
patia.=i y aprenderé diao;cciún. l'erdou.Hdar.; los pasa­
res que 03 he causado, Mr. Gilocit; desenojad á v ucs 
ira tía, cuyo cariño estoy «m^enazada de p rdcr , y 
ducidljti qucen aile.lanto lio Vt^g sueños por re í . ida -
des; de'cil t^unbiSu A J t a í g a r i í a , que deseo sineoia-
mente el logro de suWeseos , porque vos me habéis 
uado una Kcclóa muy úi.ily<;i';o cjue a vacst^'a vez 
podéis recibir un buen ooiisejo. C ÍÍÍÍ )3 coa M u-g ii'it * 
legitimad íl vuestro hijo, habéis conquistado-ose dere-

ca una enormidad cu boc» de una mujer. Sin cmbar-
{ío,.es posible que al concluir de hablar no sea yo la 
más confojM^oflos dos. Mr, Oilbert. Vuestra tía su­
pone que y o a b r i g o por vos una pasión desai rada, y 
vos lo .greeis también. Ya veis que yo no me aver . 
güenz'Ó al decíroslo y vos os inmutáis; yo seria muy 
I idicu'a h vuHstros ojos Aliora, si. couiplctani'iiUc sore • 
na no viera que qui^n está en comiilcio^í'idioulo sois 
vos, 

Pablo esperaba tan poco este imcvo género de ata­
que, que vcrdadoramente estaba turbado, pero se re­
puso ett^hreve y ebclamó: 

"-Siento, MUtí. Uiétrich, que vengáis escudándoos 
con una falsedad para s.<iber lo cierto. Si mi tía hu­
biera ojnictido el er¿ur (Je. quo habláis, y me lohu-
bioso cüinunicfido á mí, y.; uo oslaría cu ridiculo sino 
en ol caso en quü,,bubiose sacado piirlido de ello mi 
vanidad. Si per e! c mtraiio es.-) tiulicia luc hubiese 
cünl ra i iadujc l ridiculo no sería para mi. Pero tran­
quilizaos; n | Wii lia ni yo hemos crcidu nunca que pu­
dierais abr¡ | jar otra p.-^sión que la de jugar con hom­
bres basian*e simples para creer.se objeto de vuestra 
atención. 

—Esa es ya una confesión de los e.umcuianos á que 

i s eutu-e^is respecto de uji <ín esta casa-
— ,̂ En (sta casa? DeJKd a u n lado á Marga i i t aen 

todas vuestras suposiciones. La habéis fascinado; ¡a 

IpKI^^", 


